
no parezca a justado á las prescripciones lega­
les á °ue rigurosam ente había de atenerse en 
sus procedim ientos. ¿E ran aquéllas malas, a r­
bitrarias, despóticas, aten tato rias á la libertad 
del pensam iento y de la conciencia? Esta es 
una cuestión aparte  que no nos incum be resol­
ver. En nuestros códigos civiles eran entonces 
delitos justiciables los com etidos contra la re­
ligión como la herejía, la apostasía, la blasfe­
mia, la profanación de los m isterios del cris­
tianismo, etc., que se castigaban con penas ta­
xativamente m arcadas. Este es el hecho del 
que hay que p a rtir  i educiéndose todo lo de­
más á saber si los jueces inquisidores de Ciu­
dad Real se ex tralim itaron  en el ejercicio de 
sus funciones, ó po r el contrario  concretaron 
su misión á cum plir y aplicar la ley á los de­
lincuentes acusados de aquellos delitos y so­
metidos á su autoridad.

Cuantos antecedentes y consideraciones ge­
nerales hemos expuesto hasta  aquí respecto al 
origen, organización y procedim ientos de di­
cho Tribunal tienen plena confirm ación en los 
documentos auténticos que nos han quedado. 
El objeto y fin particu lar á que respondió su 
fundación, los lím ites del campo en que actúa, 
las circunstancias del m om ento en que se ins­
tala, las instrucciones que le sirven de norm a 
de conducta, y o tra  infinidad de porm enores, 
todos curiosos é interesantes, no sólo para  el 
esclarecimiento de m ateria  tan  espinosa y com­
pleja sino tam bién para  el de muchos inci­
dentes de la h istoria  local, que sin ese medio 
de inform ación hubieran perm anecido ignora­
dos por siem pre, todo consta de m anera grá­
fica en dichos m anuscritos redactados con una 
sinceridad de form a que hace su valor inapre­
ciable. En esta acum ulación de datos y deta­
lles m erecen el p rim er lugar los referentes al 
personal del Santo Oficio com puesto de los si­
guientes funcionarios:

Dos Jueces inquisidores de la herética pra­
vedad dados por la actoridad apostólica en la 
dicha cibdad Real e su tierra e en todo el Cam­
po de Calatrava e arzobispado de Toledo, uno
de ellos investido adem ás con el carácter de 
«Oficial e Vicario general de dicho arzobispa­
do por el Reverendísim o in xpo. padre e señor 
don pero gonzales de mendoza, cardenal de es- 
paña, arzobispo de toledo, prim ado de las es- 
pañas, canciller m ayor de castilla, obispo de 
sigüenza, etc.». Los dos actúan desde su lle­
gada á Ciudad Real hasta  el 29 de octubre de 
1484, últim o acto en que interviene el Inqui­
sidor Dr. Francisco Sánchez de la Fuente. En 
la audiencia habida en 11 de diciem bre apa­
rece solo pero Díaz de la Costana. D urante el 
tiempo que m edia entre una y o tra  fecha no 
constan actuaciones ningunas, debido á la au­
sencia de am bos jueces, que fueron á Sevilla 
llamados por el Inquisidor general para  tom ar 
parte en la Jun ta  en que se confeccionaron las 
nuevas instrucciones á que habían de a justa r 
sus procedim ientos los Tribunales. El prim er

acto en que figura con el carácter de Asesor don 
Juan gutierres de baltanas, licdo. en Decretos, 
nom brado para sustitu ir á Sánchez de la Fuen­
te, tiene lugar en 22 de diciembre de dicho año. 
El prom otor fiscal pide en la causa de Juan 
M artínez de los Olivos un nuevo plazo para ha­
cer sus probanzas en virtud á no haberlas po­
dido hacer por estar en Sevilla los Inquisidores. 
El referido asesor ejerce sus funciones hasta 
el traslado del Santo Oficio a Toledo, como 
ejerce las de prom otor Fiscal el honrrado fe- 
rrand rodríguez del barco, clérigo, capellán del 
Rey nuestro señor.

Letrados, Procuradores y Notarios. En las
piezas procesales se hace referencia de los 
funcionarios que desempeñaban los dos pri­
meros cargos, designados por elección de par­
te en virtud de las facultades otorgadas á los 
reos para hacer su defensa. Son muchos los 
que renuncian á este derecho, otros los ejer­
citan por sí mismos, algunos eligen por 
letrados al licdo. Jufre de Loaisa, al Bachiller 
Gonzalo Muñoz y Juan de Hoces. En el proceso 
contra Juan González Daza lo defiende su hijo 
Luis Daza. Como procuradores se mencionan 
á Gonzalo Díaz, Alonso Alvarez, Juan Gómez 
y otros. Dos Notarios sirven para dar fe en 
todos los autos; de ellos aparece con su nom­
bre solo uno que es Juan de Segovia.

Receptor.—Juan de Uria.
Alguacil mayor.—Juan de Alfaro ó Johan 

Delpharo, cabellero hidalgo de Sevilla, que 
ejerce el mismo cargo en Toledo.

Portero.—Juan Redondo.
Examinadores de testigos. Facultados los 

Jueces inquisidores para delegar en casos de­
term inados á personas de su confianza esta 
función judicial, la ejercen los devotos padres 
Juan de hoces, clérigo e beneficiado en esta 
dicha cibdad e Juan gonzales, vicario del se­
ñor arcediano de Calatrava, dados e deputa- 
dos para recibir e examinar testigos, Juan ruys 
de córdova, maestro en santa teología e Juan 
martines de villa real, clérigo cura de yévenes.

Juez comisario. Solo en el proceso de Gon­
zález Daza aparece ejerciendo este cargo por 
delegación de los Inquisidores el Licdo. Jufre 
de Loaisa. Cumplió su comisión en la forma 
que diremos más adelante al hablar de la cues­
tión de torm ento.

Testigos de autos. La mayor parte de los 
mencionados autorizan con su firma en ̂ cali­
dad de testigos presenciales las actuaciones 
practicadas por el Tribunal, figurando á su 
lado otros muchos como Juan González de 
Valdivieso y Pedro de Torres, capellanes de 
Pero Díaz de la Costana, Cristoval, criado del

• Sr. Provisor, el célebre Tristán de Medina y 
el Bachiller Diego Fernández de Zamora, que 
ejercen después el cargo de Promotores Fisca­
les en la Inquisición de Guadalupe, Antón del
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